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    Pienso, luego existo, luego actúo




    La afirmación de Descartes «Pienso, luego existo» podría explicar la razón de este libro. Por lo menos, lo que nos llevó a escribirlo y el objetivo final. Con el permiso del señor Descartes, nosotros añadiríamos: «Pienso, luego existo, luego actúo.»




    A raíz de la publicación en julio de 2011 de la primera edición de Recursos energètics i crisi. La fi de 200 anys irrepetibles,1 nos dimos cuenta de que la extensa investigación de Riba en la que recoge por primera vez los datos disgregados de los recursos energéticos existentes en el mundo, con información extraída de fuentes oficiales, era extremadamente impactante. Pero el entramado de cifras y datos técnicos que habían surgido de la investigación complicaban la lectura de quienes no entendíamos mucho de ingeniería y de energía.




    Así que decidimos sintetizarlo todo en un libro divulgativo, ágil y fácil de leer para que el mensaje de «Vamos, todavía estamos a tiempo» llegase tan lejos como fuera posible. El libro que tenéis en las manos es el primer paso de la tarea de divulgación y concienciación en torno al tema energético que nos hemos propuesto. El proyecto continuará en esta misma colección con otro libro que estará centrado en los itinerarios que sigue la energía desde sus fuentes de origen hasta transformarse en energía apta para nuestro consumo. El objetivo será analizar la manera de hacer más rentables estos procesos y proponer soluciones para llevarlo a la práctica.




    El conjunto de los dos libros abordará la problemática energética desde tres prismas diferentes: diagnosis de las reservas y el consumo, propuesta de soluciones en torno a los itinerarios que sigue la energía, y análisis detallado del derroche energético mundial.




    En un mundo en el que no dejamos de asistir a la promoción de las energías renovables, oímos hablar muy poco de cuál es el estado actual de los recursos energéticos no renovables: el petróleo, el gas, el carbón.




    El discurso sobre este tema suele ser tranquilizador. «No sufráis, porque ya estamos trabajando en las renovables». «No sufráis, porque estamos descubriendo reservas». Pero nadie nos explica que en muchos casos las reservas que encontramos no pueden cubrir ni tan solo un día del consumo energético que requiere el mundo.




    En cualquier caso, está muy claro que los recursos de la naturaleza son finitos, especialmente los de las energías no renovables. Hace 200 años que iniciamos el sistema de desarrollo industrial con la explotación del carbón y, más tarde, del petróleo, del gas natural y del uranio.




    El análisis de Carles Riba se basa en datos de las grandes agencias de la energía, como la Energy Information Administration (EIA, del gobierno de Estados Unidos), la Agencia Internacional de la Energía (AIE o IEA en inglés), de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) y también en otras fuentes estadísticas reconocidas a escala internacional.




    Resulta curioso que, aun basándose en los datos oficiales, los resultados contradicen muchas argumentaciones oficiales de gobiernos y medios de comunicación. La respuesta es fácil: muy pocos se han parado a analizar el conjunto de los recursos energéticos y el consumo mundial. Y, por otro lado, los líderes mundiales, que disponen de la información, prefieren callar, ya sea por razones vinculadas a intereses o quizás por falta de coraje.




    El primer paso de Riba ha sido unificar los consumos de todos y cada uno de los recursos energéticos en una única unidad (el terawatt, TW), para poder hacer análisis y comparaciones en un mismo lenguaje.




    Los resultados de la investigación muestran que la crisis energética sera profunda y se manifestará ya en la década actual. Los recursos no se acabarán inmediatamente, pero la escasez de la oferta ante el aumento de la demanda (crecimiento de la población mundial) cuestionará el paradigma de crecimiento continuo.




    Seguramente, la crisis que vivimos en la actualidad no es más que un preludio de lo que puede llegar a pasar.




    La reducción energética empezará con el petróleo, que provocará la consiguiente crisis del transporte, así como el cese de las producciones globalizadas y, en último término, la crisis alimentaria (también en los países desarrollados). Por otro lado, el cambio climático será una dificultad añadida a las readaptaciones necesarias.




    Surgen muchas cuestiones ante este panorama, pero no querríamos que os quedaseis con la idea del Apocalipsis energético. Todos tenemos claro que estamos viviendo un proceso de transición hacia un nuevo paradigma porque el actual se ha agotado. Si conocemos el presente, lo digerimos y dejamos de actuar como si no hubiera pasado nada y nos ponemos manos a la obra, un nuevo futuro es posible.




    Este libro es una herramienta que quiere poner de manifiesto el diagnóstico de nuestro pobre paradigma, deteriorado a golpe de crecimiento irrefrenable como si los recursos no fuesen finitos.




    Si entendemos que los recursos naturales tienen un límite y cambiamos nuestro modelo de utilización de la energía y potenciamos el uso de recursos renovables y comprendemos la rentabilidad social de la energía, el discurso será claramente optimista.




    El decrecimiento ya no es una opción. Pero eso no quiere decir echar marcha atrás, sino al contrario, dar un salto adelante.




    Así pues, tenéis en las manos una herramienta que quiere poner de manifiesto el diagnóstico mediante un trabajo de unión de los datos de las fuentes oficiales, huyendo de los discursos políticos o mediáticos que se limitan a mostrar el cambio climático con el deshielo del Ártico.




    Los grandes problemas del mundo (escasez de energía, superpoblación y cambio climático) son globales y se tienen que analizar en conjunto, pero la urgencia y la necesidad de inmediatez hacen que los análisis oficiales sean parciales y aislados. Y, poco a poco, te das cuenta de que muchas de las verdades oficiales son poco consistentes.




    Por eso, hemos introducido dos nuevas premisas en los análisis oficiales existentes:




     




    

      	
•Por un lado, planteamos la reflexión para el conjunto del mundo, estableciendo interrelaciones entre diferentes aspectos y tomando periodos de tiempo suficientemente significativos. Las reflexiones sobre cuestiones parciales en ámbitos territoriales restringidos y tiempos muy limitados, como por ejemplo un trimestre, a menudo conducen a conclusiones equivocadas y no proporcionan orientaciones sobre las actitudes y las decisiones que hay que tomar.




      	
•Por otro, el análisis que hacemos está basado en evaluaciones numéricas de los diferentes parámetros y tendencias, dando prioridad a las medidas físicas por encima de las monetarias. De nada nos serviría un análisis basado en el factor monetario, teniendo en cuenta que estaría sujeto a la especulación, los condicionamientos del mercado y los intereses políticos de los estados y de las corporaciones, que distorsionan la percepción de la realidad.


    




     




    Dad un repaso a los datos, entendedlos y pensadlos. Con eso, habremos conseguido entre todos pensar y entender las limitaciones de nuestra existencia en lo que se refiere al uso de la energía. Y si lo hacemos así, cada uno de nosotros podrá actuar orientando sus actividades a un nuevo paradigma que ha de permitir vivir mejor y garantizar la viabilidad de nuestra casa, de la Tierra.




    Europa tendría que ser la primera en entender el nuevo paradigma, ya que, con una gran densidad de población, prácticamente ya no dispone de reserva de recursos energéticos no renovables. El nivel de bienestar y el nivel cultural de sus ciudadanos debería permitirles entender que el inicio del cambio está, en buena parte, en sus manos.




    Si no cambiamos, los cálculos hechos a partir de la información de las fuentes oficiales muestran cómo en el año 2045 se agotarán a escala mundial recursos tan primordiales para nuestro modelo de vida como el petróleo y el gas, seguidos del carbón en el 2060. Pero si pensamos, existimos y actuamos, podemos encontrar salida a un modelo cansado y adusto.







    

      

        1. Carles Riba Romeva, Recursos energètics i crisi. La fi de 200 anys irrepetibles. Barcelona, Octaedro, 2012. Podéis descargar el libro en formato PDF en <www.cmescollective.org>.
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    1. Nueva contabilidad energética y rentabilidad social




    El primer resultado del trabajo de análisis ha sido constatar que las tendencias de nuestro mundo globalizado se contradicen con el discurso mediático dominante.




    Estamos avanzando muy rápidamente hacia el agotamiento de los recursos energéticos no renovables y no disponemos de alternativas viables. La gran responsabilidad de esta tendencia sigue siendo de los países desarrollados, seguidos de forma destacada por China y otras potencias emergentes como la India, Brasil o Rusia.




    Al mismo tiempo, la población mundial crece rápidamente, en especial en los países menos desarrollados. La suma de la superpoblación de los menos desarrollados y el consumo de los más desarrollados está marcando una huella ecológica que ya no es sostenible. Por lo tanto, el espejo de las sociedades más pobres que buscaban emular a los más ricos ya no tiene sentido. No es viable.
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    Figura 1. Evolución de la población y del consumo energético en las últimas décadas.




     




     




    Si bien seguimos percibiendo el cambio climático como algo incierto y lejano, aunque seguramente será el problema más importante en un futuro, la bajada de recursos energéticos no renovables es inminente y empezará a percibirse en esta misma década, que ya nos está dejando como prolegómeno la crisis actual.




    La sacudida de esta crisis tendrá un impacto brutal en las sociedades más desarrolladas acostumbradas a disponer de energía en abundancia y de manera económica. El modelo actual basado en el crecimiento continuo quedará en duda.




    Así pues, el primer reto para muchos países desarrollados será el declive energético.2 Por su parte, los países más pobres tendrán que hacer frente a una población en crecimiento continuo que no tendrá otra solución que optar por un cambio de paradigma basado en el hecho de que los recursos de la Tierra son finitos.




    Ahora bien, está claro que no se articularán políticas de cambio hacia un nuevo paradigma si primero no se conocen y se comprenden las grandes tendencias y consecuencias del uso de la energía, de los recursos naturales y de la evolución de la población a escala mundial.




    Para entender la energía




    Antes de adentrarnos en el análisis energético, hay que establecer unas pautas básicas de comprensión para entender qué es la energía y, sobre todo, qué leyes rigen las transformaciones energéticas. Eso nos permitirá entender la energía en sí misma. Se trata de tener una base mínima de física para poder entender los análisis posteriores.




    La conservación de la energía




    La energía no se crea ni se destruye. Solo se transforma.




    Así pues, en cualquier proceso de transformación de energía, las cantidades de antes y después del proceso suman el mismo valor inicial. Otra cosa es que no aprovechamos toda la energía generada en el proceso y que se pierde una parte, muchas veces considerable, para nuestro uso. Pero en cualquier caso no creamos ni destruimos energía. Solo la transformamos.




    La degradación de la energía




    Este principio de la transformación energética establece que todos los procesos naturales tienden a estados de más desorden, en que la energía se dispersa y se degrada.




    Eso explica por qué los procesos de transformación de energía son irreversibles y siempre van el la dirección de la degradación de la energía. Por ejemplo, el calor fluye de una fuente caliente a una fría, y no al revés. O bien, la leña arde, pero los gases de combustión nunca reconstruirán la leña.




    Hay que destacar que cuanto más irreversibles son los procesos, más rápidos son y la degradación de la energía también es mayor. O lo que es lo mismo: el rendimiento energético es más bajo.




    Así pues, en energía, la prisa es sinónimo de ineficiencia energética y ambiental.




    Usos energéticos




    La energía adopta diferentes formatos en función del uso que hacemos de ella. Así, podemos utilizar energía térmica, energía motriz y energía eléctrica.




    La energía térmica es la que utilizamos para calentar, tanto en usos domésticos como industriales. Se puede obtener quemando combustibles fósiles o biomasa, o bien aprovechando la energía solar. En ambos casos, su rendimiento es muy alto, del orden del 80-90%.




    La térmica también se utiliza para la transformación hacia otros tipos de energías que se conocen como de alta calidad, si bien vale la pena apuntar que discrepamos de la utilización de esta terminología. Desde nuestro punto de vista, la calidad de la energía debe valorarse en función de su uso y del rendimiento que de ella obtenemos.




    Cuando tenemos frío, necesitamos energía térmica; cuando queremos desplazarnos, energía motriz, y cuando trabajamos con el ordenador, energía eléctrica.




    Por poner un ejemplo de transformación de energía, solo hay que pensar en el momento de poner en marcha nuestro automóvil, de forma parecida a otros vehículos, como por ejemplo un camión, un barco o un avión. A través de la combustión de la gasolina en el motor de explosión (ciclo Otto), se obtiene la energía motriz que permite desplazar el automóvil. Pero los rendimientos energéticos son muy bajos, del orden de un 20%.




    Otra transformación que permite obtener energía motriz, como paso previo para la obtención de energía eléctrica, es la que se consigue a través del ciclo Rankine. Consiste en generar vapor térmicamente. El vapor hace girar una turbina que es la que conseguirá entre un 30-35% de rendimiento, que es bajo. Este es el caso de las centrales térmicas, ya sean con carbón, con combustibles líquidos, con gas o con uranio en las centrales nucleares.




    Solo las centrales de ciclo combinado tienen unos rendimientos superiores. Estas centrales generan motricidad en una primera etapa a través de una turbina de gas a alta temperatura (ciclo Brayton) y en una segunda etapa aprovechan el calor de los gases de salida y generan motricidad a través de una turbina de vapor (ciclo Rankine).3 El rendimiento en este caso sube hasta el 45%, y se obtiene la energía eléctrica a partir de la energía motriz giratoria que se transmite directamente a un alternador.




    Hay que destacar que la energía motriz que utilizamos habitualmente para transformarla en motricidad puede ofrecer unos rendimientos mucho más elevados si se obtiene a través de centrales hidráulicas o de aerogeneradores eólicos. Los rendimientos se elevan hasta el 80-90%. De momento, esta energía obtenida de la fuerza del agua o de la fuerza eólica no se puede aplicar directamente al transporte, pero está claro que si queremos un coche eléctrico con rendimientos energéticos superiores y menos contaminante habrá que obtener la electricidad directamente de estas fuentes energéticas renovables.




    Los rendimientos energéticos han de ser claramente una variable que hay que tener en cuenta a la hora de evaluar la calidad de las fuentes energéticas. Por poner un ejemplo, el hecho de utilizar energía eléctrica para transformarla en térmica que nos permita calentar –como hacen, por ejemplo, las calefacciones eléctricas o la lavadora o el lavavajillas para calentar el agua– representa un derroche energético muy importante. Es fácil de entender si tenemos en cuenta que si obtenemos directamente energía térmica se consiguen unos rendimientos de entre el 80 y el 90% (de cada 100 unidades de combustible, aprovechamos de 80 a 90 y tiramos el resto). En cambio, para obtener energía eléctrica, se obtiene un rendimiento del 30% (aprovechamos 30 y tiramos 70). ¿Por qué, entonces, nos obstinamos en calentar el agua de la lavadora o el lavavajillas con energía eléctrica, cuando el rendimiento de la energía térmica nos permitiría evitar este derroche?




    El análisis de los usos energéticos es esencial para fundamentar nuevas políticas energéticas que den respuesta a la situación actual de escasez de recursos energéticos.




    Los pasos en el uso económico y social de la energía




    Hemos visto las leyes físicas que rigen la transformación de la energía. Pero no podemos perder de vista que los humanos hacemos un determinado uso económico de estas transformaciones. Nuestra intervención en este proceso hace que en el estudio y el análisis de la energía debamos tener presentes cuatro estadios diferentes en función del uso que hagamos de ella.




    Energías primarias




    Son los recursos naturales con potencial para proporcionarnos energía útil. Son ejemplos el petróleo, el gas natural, el carbón, el uranio, la biomasa, la energía hidráulica, la energía geotérmica, la energía eólica, la energía solar y la energía del mar (olas, corrientes marinas, mareas).




    Las energías primarias se distinguen entre recursos y reservas. Hablamos de reservas cuando estos recursos se pueden explotar de forma viable. Con la evolución de las tecnologías, algunos recursos pueden convertirse en reservas explotables en un futuro.




    Energías secundarias




    Son formas de energía que se obtienen a raíz de la transformación de las energías primarias para adecuarlas al uso final. Son ejemplos los combustibles (gasolina, gasoil, queroseno, propano y butano licuados, gas natural, carbón limpio y granulado) y la electricidad.




     




    Uso final de la energía




    Es la aplicación de la energía que utilizamos para satisfacer algunas de nuestras necesidades. Por ejemplo, utilizamos energía mecánica para desplazarnos, combustibles para calentarnos o electricidad para iluminarnos.




    Así, si analizamos cómo se transforma la energía primaria en una energía secundaria disponible para satisfacer nuestras necesidades, podemos establecer un índice de eficiencia energética. Pero en esta etapa ya no reduciremos nuestro análisis a la faceta estrictamente cuantitativa de saber cuánta energía se ha transformado. También hay que analizar la faceta cualitativa vinculada al uso final que ha tenido (desplazamiento, calor, iluminación).




    Satisfacción del uso de la energía




    Más allá de la parte técnica, hay que analizar si el uso de esta energía ha satisfecho adecuadamente una necesidad. Por lo tanto, entramos en la faceta del uso social de los recursos energéticos.




    Por ejemplo, podemos circular con un coche que técnicamente cumpla los mejores requerimientos en lo que se refiere al consumo energético y la gestión ambiental, pero, en cambio, puede tener un rendimiento social mucho más elevado un autobús más contaminante y energéticamente menos eficiente.




    Es cierto que en la actualidad esta faceta social se tiene en poca consideración. La explicación es sencilla: ¿por qué tendríamos que preocuparnos por la rentabilidad social de la energía si tenemos electricidad apretando un botón, agua caliente al abrir un grifo y calor activando el termostato de la calefacción de gas?




    De todas formas, hay que apuntar este indicador porque es el que adquirirá más relevancia a medida que los recursos se vayan agotando. Será el factor determinante para poder aplicar con criterio y gestionar con eficiencia los recursos existentes.




    Este parámetro nos lleva a una primera reflexión interesante. En la actualidad, cuando hablamos de energía nos limitamos a buscar soluciones que puedan generar más energía, cuando la raíz del problema es el agotamiento de los combustibles fósiles.




    La mejora de la rentabilidad social de los usos que hacemos de la energía puede ser una de las orientaciones más eficaces para resolver la crisis de los recursos energéticos. Antes de abordar cómo podemos producir más energía, pensemos cómo podemos hacerla más rentable socialmente. Recordemos de nuevo nuestra adaptación de la filosofía de Descartes: pienso, luego existo, luego actúo.




    Si la rentabilidad social marcara las políticas económicas y energéticas, la extinción de los recursos energéticos pasaría a ser el primer punto de la agenda, por delante de cómo podemos generar más energía para mantener el crecimiento del mundo. Eso que parece tan sencillo es extremadamente difícil porque lleva a la aceptación del final de un paradigma basado en el crecimiento.




    Repensar la energía introduciendo este nuevo parámetro es una de las claves para resolver el problema que ponemos de manifiesto en los capítulos siguientes del libro con el vaciado de los consumos mundiales y las reservas energéticas.




    Los procesos ocultos: la energía gris




    Desde el hombre primitivo y hasta hace solo dos siglos, los humanos éramos extremadamente cuidadosos y ahorradores con la energía. Todos los procesos se pensaban para optimizar los escasos recursos disponibles. No habíamos desarrollado las tecnologías actuales para extraer las energías fósiles.




    Pero a partir de la Revolución Industrial, las sociedades desarrolladas han dispuesto de cantidades cada vez más grandes de energía. Por ese motivo, progresivamente hemos dejado de preocuparnos por los usos energéticos. No es lo mismo el petróleo que está debajo de la tierra que la gasolina destilada que mana del surtidor de la gasolinera. Tampoco es lo mismo el mineral de uranio que la electricidad en el enchufe de casa.




    Teniendo en cuenta el decrecimiento de las energías fósiles, la toma de conciencia de todos los procesos que hay detrás de nuestro uso para llegar a generar y transformar energía puede ser clave para redireccionar tanto las macropolíticas energéticas como el uso diario que cada uno de nosotros hace de la energía.




    De hecho, ya existe un término para definir estos procesos energéticos ocultos: la energía gris o embodied energy. Es un concepto de compatibilidad ambiental que mide la energía primaria comercializada que ha sido consumida durante todas las fases de la vida de un material, un producto o un servicio.




    Así, cuando nos referimos a la energía gris de un material, un producto o un servicio estamos hablando de un concepto que incluye la extracción, la transformación y el transporte de las materias primas, así como su concepción, su diseño, su fabricación y su comercialización. Y si este material, producto o servicio ha sido utilizado, también incluye el uso o aplicación, el desguace y la retirada de residuos y la reutilización de algunos componentes, el reciclaje de materiales y el aprovechamiento de energía.




    Un buen ejercicio para entender la importancia de tener en consideración la energía gris, como gran visualizador del volumen de recursos que supone lo que tenemos en las manos cuando utilizamos un producto o servicio, es valorar qué grado de importancia tiene en algunos de los materiales más comunes.




    Por poner algunos ejemplos, el aluminio comporta el uso de seis veces más energía que el acero. En una construcción, una superficie de vidrio implica el uso de un volumen de energía mucho más considerable que una pared de ladrillos o de hormigón.




    Una lata de refrescos que mueve un autobús




    Detallamos algunos ejemplos para entender qué es la energía gris. Imaginaos que tenemos que fabricar una lata de aluminio para cualquiera de los refrescos que bebemos habitualmente.




    La lata tiene una masa de, aproximadamente, unos 25 gramos. Solo para conseguir el material del envase, y entendiendo que dispusiéramos de aluminio de primera obtención, tendríamos que hacer una inversión energética de 5,45 MJ (1 megajoule = 0,28 kWh).




    Para que entendáis el esfuerzo energético que representa, lo aplicaremos al movimiento de un autobús.




    Si aplicásemos la energía de nuestra lata a mover en llano un autobús de 15.000 kg, con un rendimiento de su sistema propulsor del 20% y con una resistencia a la rodadura de 0,025, nuestro autobús avanzaría 300 metros.




    Increíble, ¿verdad? El ejemplo muestra que tenemos que evitar perder la energía invertida. Y el reciclaje es la mejor manera de no desperdiciarla.




    Así, si nuestra lata fuera reciclada, se preservaría, para la nueva lata que fabricáramos, la diferencia entre la energía que gastamos inicialmente (5,45 MJ) y la que gastaríamos para reciclarla (0,75 MJ). De esta manera, por cada una de las latas que reciclemos, conseguiremos recuperar 4,70 MJ.
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